
ruido, deja encendidos los fuegos de su campamento, y á unos 
cuantos centinelas encargados de seguir dando el alerta reglamen­
tario; y al amparo de las sombras, vuela al encuentro de los aus­
triacos. Toma po~iciones en la Carbonera, y en una batalla que los 
peritos en la ciencia militar consideran como obra maestra de estra­
tegia, mas aún, como la única batalla rligna de ese nombre, que ade­
más de la de Miabuatlán, se dió en toda esa época, derrota y ani­
quila al enemigo. Inmediatamente vuelve sobre sus pasos, reforza­
do con las armas quitadas á los austriacos; y cuando los sitiados de 
Santo Domingo apenas habían advertido la ausencia del sitiador, y 
comenzaban á salir de su encierro derrochando fanfarronería, cae 
sobre ellos y consuma la doble victoria, favorecido por el púnico de 
los desprevenidos imperialistas, que no abandonaron la fortaleza 
sino para dejarse batir mejor. 

Esta serie de asombrosos atrevimientos contrasta notablemente 
con la prudencia que el mismo gran soldado empleó en el sitio de 
·México. En este caso, el Ejército de Oriente, que acababa de re­
conquistar Puebla, era exiguo para poner cerco estrecho y riguroso 
á la capital, y más todavía para intentar el asalto con buenas pro­
babilidades; los sitiados eran fuertes aún, y en un rapto de deses­
peración podrían haber roto el ceico y prolongado la lucha al dis­
persarse por el territorio. 

Así, todo lo que fue audacia y celeridad de acción en Oaxaca, se 
convirtió en ~léxico en calma y reposo; pero en ambos casos coro­
nó el triunfo la actividad decidida de un ataque y la actividad pru­
dente del otro. 

El último elemento de éxito en la actividad es la abnegaci6n. 
Trabajar sólo para sí es egoísmo odioso y estéril por añadidura. 
Raro será el ejemplo de un verdadero egoísta que haya hecho algo 
grande. La solidaridad humana es tan estrecha, tan útil, tan indis­
pensable, que no se puede procurar el bien para nosotros mismos, 
sin procurarlo para los allegados; y mientras más útiles seamos pa­
ra los otros, más habremos trahajado en nuestra propia felicidad. 
)las para esto se necesita ser abnegado y abominar del egoísmo. 

Ahora bien: ¿qué ejemplo de abnegación más hermoso podremo,; 
ballar que el del General Díaz que ha consagrado su vida al bien 
de los mexicanos? Y todavía á los setenta años, cuando se le pide 
que siga en su puesto, contesta: 

"Lo haré gustoso hasta mi último día. ,1 

SEGUNDA PARTE 

l!A OBRA 





General de División Don Porfirio Dlaz,en la época de su primer periodo pre­
sidencial (1876-188o). 

I IFICIL es comprender y cas.i imposible juzgar e1 . 
valor y la tirascendenda de una obra arlística, cientí­
di.ca ó política, estatua, libro ó 11.a.ción, .sin conoc ~: á 

~~ fondo fas oualidades y los defectos, las grandezas. 
y las miserias del carácter del autor, ya se trate 

del airtista, ya del literato, ya• del caudillo. La recíproca, ~n 
fuerza d•e ser igualmente c::ierta, hai llegado á .ser vulgar: á:. 
las pers.onas ¡,e les oonooe por ·.sus acciones. 

Fm ·efecto, el hombre ry sus obras están ligados tan íntima 
é indis.oJ.ublemente, que sólo por 'cXCepció.n rarísima, extraor-· 
<linaria, suete.11J •ger disímbolos, y runtitéticos e!! creador y la: 
cr.eacwn. Lo normal, lo sano, lo regular, la ley que rige· 
en la natural-e-za y en la vida, es que el hijo se asemeje '3!1' 
padre q,ue le engendra, y el •pens•amiento á la inteligencia· 
que le conci1be. De don'Cle resulta que así como los s :res. 
son bel'lo.~ y buenos ó deformes 'Y perversos, según fueron 
sus progenitor.es, del mis.mo modo las id1oas SO'.Il grandes y 
levanta•das ó mezquinas y rastreras, oonforme á las almas en· 
que nacieron. En esta ley suprema, equilibrada por la de pro­
greso constante, descansa el prodigioso mecani,;mo de la. 
conservación de las, especies, die su evO!lación ihacia el per­
fecciona,mmenito y, en suma, de l,a. vi<la del universo. 

He aiq,uí ex•plicada la rarzón porque creemos que este 
libro quedaría trunco si después de 1haher intentado realizar 



en .él .la iempriesa de popu-larizar lais 1a,ltas i,eocionies moral.e.;, 
pailpitaint-es de vida y die verdaid, que nos da 1en cada uno de 
•sus rasgo.~ uno ,de los cara:cteres más vigorosos, nobles 'Y ar­
mónkos .que regi,s,tra la his,tQlrÍia:, ,cual es ,el diel Geruer,a,l Día•z, 
omdtiésemos ,pre&antar, a·u1t1¡que ·sólo sea en •sÍlntJesi,s, la r,esul­
tante ,d:e fa.,s ener,gí-a:s que hemos recomendado, el fm:o d:e 
lais virtudies que 1presentaimos .como rejemplartes y, en .esu­
men, la oibra .graind!iOSla y .trascend·enta-1 die ese hombre, cuya 
i,ruflu•encia y fama tra;;;.pasaro'n t_i,empo ha 1,i:; front~1 a:; de 
nu,c-.;;tro naí-s y aun ia inmemi.dad de los mare5, para exten 
dersc p~r td(,:; los .ámb/:__., del muu.-;,. c;viEzado. Hacer 
tal muti1l,acióin elquivailidría á ro1mp.er la u.nidad ,y á die.;trulr 
la armon~a: de ,lo •que .por •la 1niaturaJ.eza y ••por la razón debe 
con!5ervair~e y enseñarse completo Y. 1anfaza.do con los e;;tne­
chos vínculos 1q,ue Ligan el efecto ,COili fa cau3a-. 

La mi•sma fina1idaid die n1t1estro pensaimiienito padeoaría en 
su e-ficada, porque la su,pirema 'razón d1e ser ·d: la virt_ud, e,; 
e,1 bien·. má!S no el 1b<i1e:n ,p.r:oipio úinñcarrnen1le, smo el bien de 
los otr~ el !bien genier,a,1. Por lo tanto, para di:sting1uir del 
vñ-rtuoso '.egoísta é iniútH á 1-ai soci<edad, aJ. hom:bne social po­
sifrvaimente bueno y útil, es in,di;;;pansab,1e presentar su obra, 
que ser~ .la ,demostración irr,efutalbil1e die la, ifreou1rnd-i~ad y d,el 
13.!l'trnis,mo d·e sus cualidades, si ademil'.,, de ,su ,propio en·grari~­
decimi,ento, supo lograir ta.mbirén el ,de los demás. 

Fia;cuiltad ,e:51eindal diel ailma humana es la asipira.c1on á 
investigar y á descub.r.j.r las caiusais de cua1qui1er fenómen? 
qu,e iatrn1i-gia 'Y' fi:j1e l:aJ a.tendón, ya sea por belfo, ya por ~ern­
fico, ya ,por los •pe!ligros .con que a.mena-ce, ya por los b1erucs 

que- prometa. , . 
y si la obrn s,ocial d•el General Díaz, por lo mmemsa Y 

aJdmir·abile, ha llegaido á fijair la a:tención eur0ipea, harto des­
dieños•a paira todo fo q u1e se escapa á. su, i~iflu,e~fa, natural 
y [egítiimo 1o5 ,que los ,m~xicainos, _co~o mmed1atos interesad~, 
haiyiaJmos ejiercitado y ·s1,gaimos eJerottainido ?11'an,d~mente rnue~- , 
trai.s e&piecia.:les ia1ptitu<les orhicas, en analizar, JU~gar ry co-

merutair los a.ctos ,polí,tkos dleil ge:nial riegearerador die .la patria. 
1Desgiraiciadaime:nte, es también liey humaina 1q1UJC los su­

cesoo ihistórkos no pued,m s:er apr,eciaJdos ,en ·su justo valer 
á -rafa de aconitieci-do.s. La conde:rncia die las S10ciedaidie3, oo,rm.i 
las !lientes, está! s,uj,eta á aiberraoionies ópticas,, Y' tiene una, 
dist-aindai fooa•l, má!S aHá y ,mlá,s¡ acá ·de la ,oual defonna ó 
co.nfonde fo,. objeto;;: cuanido los v¡e muy d1e cerca, panque 
el iltl'saino Y' ca,li,ginoso amfüente :que ,prod,uce la, ~fe.rvescenida 
de las p-a$iones, v,eLa y tiñe fos suoas,os con maitic,eis, iniciertos 
yi exa,gieradds:; y, ,ouarudo los conoompla á .la distainda que 
for.main los s.iglos, los cont<llrnos se esfomain, los detai1es sie 

pierden, y siiendo yai ittt,c.'.)mp11e:ns~b,le:;, •105 móvilie.s cLe las ac­
ciones, pooa•s fign.tra:s consie!"Van á través del tiempo sus ver­
daderos rasgos y 1~act~ .proporción, á ca:u;;a ,del alej·amiento 
dlel quie la•s j,u.ziga. 

•P'ioll" esto es úti,1 y pat,rióti,ca la ta:x,aai de ir dejaindo caer 
al paro d,e los años, doc•umenitos que como los acumufa<los 
en ,este il,ibro, 1,;irvia:n ,por ·su, sinceridaid ,para: g,uiar á los hi3-
toriadores ifuturos en .la 11econstnucciión de ,esta, época, 1'a: más 
di,g1na de estudio 1en lo c¡u1c va oorrido de la vida de la Re­
púibliica M1exicana. 

A nuestra vez, ,si ,que,r.emo3· da.rJe ailgnín ,mérito á esta la­
bor, estamos, obli•gaido,;¡ á no segn.tir inCO!ll.,didon•almenrt:e, ni 
adoptair .sin proli,jo análliStis, opinión a:lguna de .las -qu1c hoy 
privan· a:oerca de las cau·SlalS de la pacificación y del engrarnde­
cimi.ento ,nacion1a•1es. Nos hallaimo,s frente ,á fre;nte d,e lia 
misma :for:mi,dab1e <lidi,cul'ta-d ,que< ha ,pa-ralizaido ó rue;;viado lo.3 
esfuierzos de histo.rióg.rafos ,de tallfa, sie.mipre qiu,e se trata de 
apreciar s1uce;;os contemporáirueo•.3: la miStma abu.ndaincia ca:ótioa 
die documantos contradictorios ,y el r·ecio em1bat-e de la-s pasio• 
nes, ofuscain, extJraví.ain é i,nidwoe111 'á ,error. 

11:,,a; Ú!nica probaib-inidaid d,e acierto en este caso, es la 
aiplicación estri,ctai y serena •d•e un método crítico riguroso, cu• 
Jas induccionrc:s diescwisen no en pa,re-cerei5 de amigos ó aid­
vers,arios, ni ien supUJes,tJos más ó menos proba,b,l,es, '3ino en 
heoh0i5 petifectamente oomproba-dos, cO'Iltundientes, fuera de 
discusión, dc:3de oua,l1quier ,piunto de vistai ,que se ,ks considiere. 

Con:vien,e a.divertir ,que no intentamos ,p.l'esentar la obra 
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completa del Genera,! Díaz, porqu,e a._ún compendi.ándo:a 
mucho ex-cedería los límite3 de eiilte hbro. Grandes votu­
mene,;; 'se han ,llena.do ya con simp1es daitos para la hi·3toria 
de los últimos tr,einta años. Por otra parte, hemos dicho ya 
que éste no es un estudio histórico: su3 fines son mo~le~, 
exclusivamente educativos, y por eso, para llenarlos .nos hm1-
taremos á escoger aquellos hecho,;; -conducanbes á nuestro3 
propósitos. No se nos oculta que para elfo se ,requieren ma­
nos muy hábiJ.e3 é inteli,gencia3 •~celsa,3, ponque la obra ?el 
genfo .sólo ,pued,e ser bien medida ry aipreciada por el genio; 
per-0 nos a1iienta la cre~ncia de que lo bueno y lo bello no 
necesitan •.ser •eX!plitcados ni comprendidos para emoc;onar y 
producir el bi,en. Y la obra del General Díaz es ·eminente• 
mente grandiosa, benéfica y educativa, sin 3ombra de duela. 

EL PELIGRO DE LA GUERRA CIVIL 

Tremendo desengaño fué para los !)atriotJ.s sincer03 !a 
fficonada y t>~naz lucha por ,el poder, qu,• contra el Presiden­
te J uárez iniciaron, provocando con.secuencias lamentables, e! 
General GonzáQez Orbega primeramente. y más tarde, ·d Lic. 
Don Sebastián Lerdo <le Tejada, cuando aún e.;;t:t-ba fre3ca la 
sangre qu.e 1ha1bía costado I\xihazar 1-a Intervendón extra·nje­
ra á que dimos pretexto con nuestras di3cordias intestinas. 

Y en verdad que ·sobraban -motivos para dese.sp1~arr. 
Hasta entonces, la guerra civil ha,bía tenido exp!icació11 
funidada, ex-cu.sa digna, finalid3Jd noble: Iucmíibai5e .por !llevar 
á cabo una gran reforma social y política; s~ trataba de pur­
gar las culpas y de enmendar los errores de la expoliadora 
dominación e.spañ()lla; se combatía por e:I triunfo de gran<les 
principio3 y ;,e aspiraba hacia altísimo,;; ideal.!:; de igualdad 
ante la ley, de libertad de conciencia y de li.bertad de trabajo. 
Y aún CUallldo en el fondo hubies,e algunas otras causas m~ 
nos lo~ble3 <leila pugna fatricida, la grandeza die lo,;; móv=les 
ante3 enumerados, todo lo justificaba y subl-ima.ba. 

Pero viencido y desorganizado para siempre el pod.!r 
teocrático, abolidos ,los privileg;ios, conquistadéll.S las liberta­
des, desamortizada la riqueza ecle.;;iástica, consagra.da la 
Constitución por d sacrificio de m-il!ar,~ de víctimas inmo-
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la:dais a,nt~ ella, y iarfirma,da 1-a a11to.nomía con el S'UPJ:temo •y ha­
bilísimo aicto de justicia ,que se consumó en el Cerro de laa 
Campaina·s, las nu,evas ,qu1erella,s •~ntre los prohomb,re·.s d,e,l par­
tido li'l>eral, 'Y'ª no por l,a Oon:stitudón, sino so1br,e la Consti• 
tudón, se presienta1bal!l desoonsoladoramente deLS111.uda.s die todo 
vdo: aiq,uello no era ya cm~stión ,die ,prind,p1os, ni ío qU'e s,e 

discutía ,eran los• intereses sagr,aidos de !la patrfa, •sino ias oon­
v,eniencias die dos personalidad1es; y de a1qu,ellas polémicas 
ek!·ctora,les, mez1q,uina:s como todas las ,qu,e entablan los ráibu­
las sohre la, i.nter,pretJadón• de un artkulo de código y q,u,e 
termi•naJban fata1mentJe en riebefü:me.s, a,sonaidas, eif:usión de 
sain,gr,e y trastornos económicos, lai -gente .sensata sólo podía 
a:u,gu,rar desgtiélJCiais mayor.es que la,s ya suifrid'a•S por la na:ciÓln 
en oer,ca de medio 1S'ig10 die anarquía. 

De3die luego qu,edaiha evid,eniciado que ,había.in sido per­
rectamente iiruútilies las -duras ,enseñainzas die qa1 fotervooción, 
inifruduosos los enonmes ·sacrificios h~dhos por reorganizar 
la:s in~itudones, y es,~l.és lois ,e'Slfuerzos ,de quii•ene5 ihabí'cln creí­
do ,riegen•erairnos, diá.ndonqs lfü~r:ta,des, que •empleáib-.aimos en de.5-
tmi-mos. Los ,que dedar-a•ba:n á fos me:xiicanoo i1neptos ,para 
la vida sociaU irn,diependi,ente, ,pamedan, triunfar en toda ia lÍlnea. 

Lo ,peor de todo 1cira ,qu,e si· l.ai31 luch'c!.s die prindpios y las 
guerira.s de i,rudependiend,a tenían término rackmal y ofredian 
eaperan:z:as cierta·s de concluir .en al,gnín· üempo, aiun¡que f.ue­
se remoto, ya por el triunfo definitiivo de algumo de los ba?,· 
do3, como conidl,uyó la guerra de Rleforma, ya ,por la expul­
sión, ó aj.usrtidaimienito del .invaisoll", oomo sie hi.zo con• el espa• 
ñol, el franicJé3 y rel austriaco, ·en c,am1bio, la diacoroia en el 
seno de'l .parti-do lihernl wlo nanía urn término ,posiible: el -sul­
cidio, la .pénd1'da de la: 'naicionailidaid y quizáis la: abrsorcioo 
fin,a,l ,por la podier~sa R!epúblioa: d,e!l N10rte, cuyos intereses 
económicos, lie:3ionados por nue3tt"<a5· a.'bsurdas guerrais dvil·eJ 
por la Iieigaili•daid, no hubieran ta:r,daido en •redaimar imperiosa• 
mente l,a: ,paicñficación ó el soj.uz-gami,ento de 1este .pa:ís,. ,que es 
•.,u mejor mercado y, á la viez, su ,pr01Veedor .naitural. 

,La if,raise ·si:guiienrt:e, hairto ex,preswa, condenisa mejor que na· 
da el estado die conciencia de los •estadistas extra111~erns, re.s· 
pecto de !lll.1,es,t,ras convulsiones ,políitkas.: 

1. ' r 
t 
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Veracruz, ~ove. 24 de 1859. 

SS. D Angel Ma.tlas Corzo. 

:\11 tistlmado amigo 

Sabrá V. que las fuerias de Oajaca tuvieron un revés cer• 
ca. de Tdrnacan y qe. en consecuencia el enemigo ocupó la ciudad de 
Oajaca el dia 7 del corrte. La guarnición nuestra evacuó la plaza y mar­
chó á uno de los puntos de la sierra, donde el gobQ del Estado se ocupa 
de aumentar sus fuerzas. 

En Tehuantepc habla un deposito rte cerca de cuatro mil ruslles con 
municiones abundantes y la mayor parte de las armas estan ya en ma­
nos fieles, bajo el mando del Comandte. Do. Porfirio Días, que es buen 
gete: de manera qe. si los reaccionarios Invaden aquel punto, tengo se­
guridad de que sera esca.rmlntado. 

Como Tehuaotepc. es la barrera que debe impedir qe. el enemigo pa­
se á ocupar el puerto de la Ventosa, Mloa.tltlao y ese Estado conviene 
que reforcemos todo lo posible la guarnición Al efecto le suplico fije su 
atención en el Itsmo auxiliando de todas maneras al gefe Ya he manda­
do situar una fuerza en Minatltlan para que la lfnea de Tehuantepeque 
p~ acá este cubierta.. 

Por Tebua.ntepeque puede Y. escribirme. 





Cerca. de Queretaro tubimos tamblen uo descalabro; pero no es de 
grande consecuencia. contra nuestra ca.usa. 

Diré á V el estado guardamos has tuerzas del Sr Degollado á ultimas 
techas estaban entre S. Luis y Gua.na.juato. Como de pronto carese de a.r­
tilleria. tendrá que demorarse mientras benga de Ventosa y la artillería. 
de grueso ca.libre que compramos en el Norte A la fha. deben estar reu­
nidos cerca de Guadalaja.ra mas de cinco mil hombres de buena calitiad y 
con buena a.rtillerla los Senores Oga.:wn, Coronado, Valle y Rocha En 
Morelia habla dos mil hombres y se levantaron numerosas fuerzas por 
haber llegado ya el armamto. qe se compro en los Estados Unidos y fue 
por Panamá 

El Sr. D. Jua.n Alvarez ha recibido ya tambien a.rma.mtQ que se com­
pro en el Norte y las municiones de qe ca.recia.. En fin tenemos elemtos. 
que se comenzaran á mover Cuido V su Estado y Tehua.ntepeque de do11-
de puede V pedir las armas que necesite. 

Soy su amigo afmo 

Q. B S.M. 

BENITO JUAREZ, 

lnteresant6 autóorafo de Don Benito Juárez, 
que da idea de la importancia que tuvieron los servicios prestados por el entonc11, 
Comandante Porfirio Dlaz, en el Gobierno de Tehuante"pec. 


